
• Dos leccionarios feriales, para los días ordinarios
(ferias "per annum" o durante el año, es decir: para
las 34 semanas).

• El leccionario santoral, con las lecturas correspon-
dientes a las fiestas de los santos: es decir: con las
misas del Propio y del Común de los santos.

• El leccionario para misas votivas, rituales y para di-
versas circunstancias.

3) Los rímales contienen el desarrollo de los sacramentos.
Por ejemplo: el Ritual del Bautismo, del Matrimonio, de
los enfermos, de Exequias (funerales) ...

4) La Liturgia de la Horas (u Oficio Divino) es el libro
(varios volúmenes) con los salmos y otras oraciones
para las distintas "horas" del día. Lo emplean los pres-
bíteros, los religiosos y religiosas y los laicos que lo
desean.

5) El Pontifical contiene el texto y las rúbricas de ciertas
funciones solemnes reservadas a los Obispos, tales
como la Confirmación, la Ordenación, la Consagración
Episcopal, la Dedicación de templos, etc.
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Actitudes, posturas
y gestos litúrgicos

Con nuestra postura del cuerpo demostramos lo que vi-
vimos y creemos en lo más profundo de nuestro corazón.
Mostramos nuestro respeto hacia la casa de Dios a través de
una actitud digna. El moverse en el presbiterio es visto por
todos. Si nuestra actitud inspira respeto, entonces ayudamos
a los fieles a participar mejor de la Eucaristía. Lo mismo
vale para la participación en las respuestas (junto al pueblo)
y en el canto. Algunos cantos acompañan ciertas acciones
litúrgicas. Cuando los acólitos están '"ocupados" en tales ac-
ciones, como por ejemplo el traer las ofrendas, no podrán a
veces cantar . Pero los demás cantos son para todos, también
para los acólitos. Ellos tienen que participar activamente en
las oraciones y cantos que corresponden al pueblo y dar así
un buen ejemplo y testimonio de su fe.
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Durante ¡a Eucaristía, el acólito toma diferentes actitu-
des o posturas. Aquí sigue un resumen. Las actitudes pueden
variar según las costumbres de la parroquia.

• Estar de pie es la postura litúrgica por excelencia: el
hombre resucitado que está de pie ante Dios. Esta acti-
tud indica nuestra disponibilidad para hacer lo que Cris-
to pide de nosotros. El estar de pie indica nuestra aten-
ción y nuestro respeto. Estar de pie y mantenerse de pie
durante más tiempo en las liturgias más largas y solem-
nes es todo un arte. Hay una diferencia enorme entre el
acólito que "se cuelga" o se apoya contra la pared o
algún mueble, y el que se mantiene derecho de verdad...

En la Eucaristía nos ponemos de pie:

* Desde el principio (desde la procesión de entrada)
hasta el final de la Oración Colecta.

* Desde la aclamación antes del Evangelio hasta el
final de la Oración Universal (excepto durante la
homilía).

* Durante la Plegaria Eucarística y la preparación a la
Comunión.

* Desde la oración "poscomunión" hasta el final de la
Misa.

• Estar de rodillas es la postura de la adoración. Expresa
la humildad y la sumisión. También puede indicar que
estamos arrepentidos y que pedimos perdón. A veces se
ve con asombro cómo incluso hay gente joven que, des-
pués de estar de rodillas, se doblan enteros para levan-
tarse. Al hacerlo inclinan la espalda para tener un punto
de apoyo... ¡Se ve mucho mejor cuando, al arrodillarse,
el dorso se mantiene derechito!
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Los acólitos pueden estar de rodillas:

* durante la Consagración: es la postura de adoración
ante este gran misterio de la fe.

• Estar sentado es la postura de recogimiento y de escu-
cha. Recuerda que, desde la nave, todos te pueden ver y
te observan. Y no es muy inspirador constatar que quie-
nes están en el presbiterio no prestan atención en las
lecturas o la prédica. Así se puede "leer" en las caras de
los acólitos cuan concentrados están: A veces se ve
cómo uno está mirando y examinando, una por una, las
caras de la gente; otro está dormitando o cabeceando; y
en la cara de un tercero se nota demasiado bien que ¡os
pensamientos del predicador no le interesan mucho...

Durante la Eucaristía estamos sentados:

* para escuchar con respeto las primeras lecturas y el
salmo,

* para la homilía (o prédica),

* para orar en silencio después de la Comunión.

Los acólitos, cuando están sentados, ponen las manos
en las rodillas sin cruzar las piernas.

• Arrodillarse o hacer la genuflexión significa que te ha-
ces pequeño frente a Dios. Es una postura de respeto,
de adoración y de humildad. Hacemos la genuflexión al
entrar en una capilla o iglesia donde se encuentra el
Santísimo (la presencia real de Cristo).

Como acólito, te arrodillas o haces ia genuflexión junto
al sacerdote hacia el Tabernáculo donde se guarda el Cuerpo
de Cristo (Jesús Sacramentado),

* al principio y al final de la Misa.
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La genuflexión se hace bien como sigue: se doblan las
rodillas y la rodilla derecha va hasta el suelo, de suerte que
toque el talón izquierdo, manteniendo el cuerpo bien erguido
y las manos juntas sobre el pecho. La posición del cuerpo ha
de ser recta, la cabeza y el tronco erguidos y los pies juntos.

• Juntar las manos es postura de oración. Es la postura
normal del acólito durante la celebración. Las manos,
siempre que estén desocupadas, tenias juntas delante del
pecho.

• Inclinar la cabeza expresa reverencia. Siempre se ha
hecho una diferencia entre la pequeña inclinación, con
la cabeza, y la inclinación profunda inclinando la cabe-
za y doblando un poco la espalda.

Se puede hacer esta reverencia:

* al escuchar los nombres del Padre, del Hijo y del
Espíritu Santo, o al escuchar el nombre de Jesús o
María,

* cuando ofreces algo al sacerdote, por ejemplo: las
vinajeras, puedes hacer una pequeña inclinación de
la cabeza antes de retirarte,

* también después de la incensación de las personas.

• Inclinar el cuerpo significa rendir honores a Dios. Salu-
do a Dios cuando me inclino ante Él.

Los acólitos pueden inclinar el cuerpo:

* al saludar el altar, cuando no hay tabernáculo con el
Santísimo,
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* durante la Consagración si no es posible estar de
rodillas,

* al recibir la bendición o

* cuando pasan delante del altar.

• Moverse del lugar: Muchas veces ocurre que alguien
se sorprende al escuchar de otros cómo les llega una
cierta manera de moverse o qué impresión causa: ¿Es
cierto que yo lo hago así, que yo me muevo asá? Nunca
he sabido eso, nunca yo mismo me di cuenta de eso.
¿Quién no se asombra de su propia voz en la grabadora?
¿Quién no queda con sorpresa al verse en una cinta de
video o película? ¿Así suena mi voz? ¿Yo me muevo
así? Por esto, quienes desempeñan un papel en la
liturgia se prestarían un gran servicio si regularmente se
miraran críticamente y luego se dijeran unos a otros lo
que escucharon y vieron. "A pesar de mis mejores in-
tenciones ... yo pienso que camino con dignidad... pero
el otro me ve poco solemne. Yo pienso que estoy dere-
cho de pie... pero el otro no me ve así".

El moverse no es solamente cambiar de un lugar a otro
para buscar o llevar algo. El caminar mismo tiene un signifi-
cado en la liturgia. Así por ejemplo, la entrada solemne.
Aquí no se trata solamente de una entrada, sino de una pro-
cesión de entrada que es un elemento ritual de la liturgia. El
avanzar hacia el altar puede tomar tiempo. No es la inten-
ción "llegar cuanto antes". Sobre todo si el coro participa en
el cortejo, los acólitos que abren la procesión deben evitar
cualquier apuro.

No es tan difícil adaptar el paso a un grupo. Pero la
tarea es diferente cuando hay que cruzar individualmente un
espacio. Sobre todo si esto ocurre a la vista de todo un grupo
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de fieles... Casi todos apuran el paso para llegar "al otro
lado"; allí uno está más seguro, fuera de las miradas de
todos... Al prepararse el acólito para su tarea es, pues, im-
portante incluir estos ejercicios tan sencillos como el modo
de "cruzar el presbiterio"... Es obvio que los acólitos no se
deben retirar por ningún motivo durante la celebración.

Recuerda: cuando te mueves de un lugar a otro, hazlo
lentamente, con dignidad. ¡No corras!

• La mano en el pecho: Cuando ofreces algo al sacerdo-
te, puedes hacerlo con la mano derecha, mientras la otra
mano descansa en el pecho.

• Golpearse el pecho expresa el arrepentimiento. Por este
gesto confesamos nuestras culpas y nos declaramos pe-
cadores. Es importante hacerlo lenta y detenidamente.
No hay que golpearse con exagerada fuerza; es un gesto
simbólico.

Nos golpeamos el pecho:

* durante el acto penitencial al principio de la Misa, al
decir el Yo confieso en: "por mi culpa, por mi culpa,
por mi gran culpa".

• Hacer la señal de ¡a cruz es el signo por excelencia del
cristiano. Hay que hacerlo sin apuro. Y ojalá el sacerdo-
te y los acólitos lo hagan todos al mismo tiempo. Se
hace sobre sí mismo desde la frente al pecho y desde el
hombre izquierdo al derecho,

* al comenzar y al finalizar la Eucaristía.

Se hace en forma triple, es decir: en la frente, en la boca
y en el pecho con el pulgar derecho, antes de la proclama-
ción del Evangelio.



OTRAS POSTURAS, ACTITUDES
O GESTOS EN LA LITURGIA

Las siguientes posturas corresponden casi todas al sa-
cerdote celebrante. Pero es bueno que los acólitos sepan lo
que significan.

* Postrarse: tenderse por el suelo con el rostro contra
tierra. Está claro que esta postura expresa la humildad y
la indignidad frente a Dios. El celebrante se postra en la
celebración de la tarde del Viernes Santo. También se
postran los que van a ser ordenados sacerdotes. O los
que van a hacer sus votos perpetuos como religiosos en
algunas congregaciones.

* Imponer las manos: se usa para significar la transmisión
de la gracia o del don del Espíritu Santo. Puede ser a
una sola persona como también a toda la asamblea. Así
por ejemplo, el sacerdote impone las manos en todos los
sacramentos: en el Bautismo, en la Eucaristía, en el Ma-
trimonio y durante la absolución en el sacramento de la
Penitencia, y antes de ungir al enfermo o moribundo. El
obispo impone las manos al confirmar o al ordenar sa-
cerdotes y diáconos. Pero también los padres pueden
imponer las manos para bendecir a sus hijos.

* Besar: El sacerdote besa el altar, que es símbolo de
Cristo, el libro de los Evangelios o la cruz. Es señal de
afecto o de gratitud, de respeto y veneración, testimonio
de adhesión o de reconciliación.

* Signar: es hacer la señal de la cruz sobre alguien o
sobre aleo.



Estructura
de la Eucaristía

Distinguimos cuatro partes dentro de la Eucaristía:

1) El Rito de entrada: que es todo lo que precede a la
liturgia de la Palabra, es decir:

la procesión de entrada que se acompaña de un can-
to,

el saludo al altar y a la Asamblea,

el rito penitencial con los "Kyries" ("Señor, ten pie-
dad ..."),

el Gloria que se canta o se recita en domingos, en
solemnidades y fiestas (excepto en Adviento y Cua-
resma),

la oración colecta, que el sacerdote la hace al Padre a
nombre de toda la Asamblea.
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Todo esto es introducción y preparación para que los
fieles se dispongan a oír bien la Palabra de Dios y a celebrar
dignamente la Eucaristía.

2) La liturgia de la Palabra, que consta de:

la Primera lectura: tomada generalmente del Antiguo
Testamento,

el salmo responsorial, cantado o recitado,

la Segunda lectura, tomada del Nuevo Testamento:
de san Pablo u otro apóstol (Santiago, Pedro, Juan o
Lucas),

la Aclamación al Evangelio, cantando el "Aleluya"
(el "Aleluya" no se canta en Cuaresma) (durante el
canto del Aleluya, un acólito se ubica a cada lado del
ambón, con el cirio encendido),

la Proclamación del Evangelio: el mismo Señor nos
dirige su palabra,

la Aclamación después del Evangelio: los acólitos,
junto con el pueblo, contestan con voz fuerte: "¡Glo-
ria y honor a ti, Señor Jesús!",

la homilía o prédica, que los acólitos deben escuchar
con atención, sentados en su lugar y con las manos
sobre las rodillas,

el Credo: todos juntos proclamamos nuestra fe,

la Oración Universal (u Oración de los fieles): que
son las peticiones por Iglesia Universal, por el mun-
do y por la sociedad, por las demás necesidades u
otras intenciones de la comunidad presente.
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3) La plegaria eucarística: que comprende:

La preparación y presentación de las Ofrendas o
dones.

Los acólitos pueden colocar sobre el altar: el corporal,
el purificador, el Misal (si todavía no está), el cáliz, y pre-
sentan al sacerdote el pan y el vino con agua (las vinajeras).
A veces el pan y el vino los presentan los fíeles. El sacerdo-
te o diácono sale a recibirlos. En tai caso, los acólitos pue-
den ayudar a recibir todo y llevarlo al altar. Las ofrendas
colocadas en el altar pueden ser incensadas. Después, tam-
bién el sacerdote y los fieles pueden ser incensados. Los
acólitos llevan el incensario y la naveta.

La Plegaria u oración eucarística: que es el punto
central y momento culminante de toda la Celebra-
ción. Se distinguen los siguientes momentos:

• El Prefacio o acción de gracias:

" El Señor esté con vosotros ...
Levantemos el corazón...
Demos gracias al Señor, nuestro Dios...
En verdad es justo y necesario... ".

• El Santo.

• La invocación a! Espíritu Santo (o primera epícle-
sis): imploración del poder divino sobre los dones
para que transforme el pan y el vino en el Cuerpo y
la Sangre del Señor (cuando el sacerdote mantiene
las manos extendidas sobre los dones).

• El relato de la Cena (narración de la Institución): el
sacerdote repite las palabras y gestos de Jesús en la



Última Cena. Es el momento de la CONSAGRA-
CIÓN.

Los acólitos pueden estar de rodillas o acompañan
cada elevación y genuflexión con la inclinación
(profunda) del cuerpo. Si se usa el incienso, un acó-
lito puede ponerse de rodillas ante eí altar e incensar
cada elevación.

La aclamación: ''Anunciamos tu muerte, proclama-
mos tu resurrección. ¡Ven, Señor Jesús!".

El Ofrecimiento con

el Memorial (o anamnesis) que recuerda la Pa-
sión, Resurrección y Ascensión de Cristo: "Así,
pues, Padre, al celebrar ahora el memorial de la
muerte y resurrección de tu Hijo... ".

* la Oblación, en la que el sacerdote ofrece al Pa-
dre la Hostia inmaculada: "Te ofrecemos el pan
de vida y el cáliz, de salvación... ";

* la segunda epíclesis: "Te pedimos humildemente
que el Espíritu Santo congregue en la unidad a
cuantos participamos del Cuerpo y Sangre de
Cristo";

* las Intercesiones o "mementos": "Acuérdate, Se-
ñor ...".

La conmemoración de los santos.

La Doxología, que expresa la glorificación de Dios.
Después de "Por Cristo, con Él y por Él ...", todos
responden con fuerza: " ¡AMÉN!".
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El rito de la comunión, que comprende:

• el Padrenuestro,

• el rito de la paz,

• la fracción del Pan: signo de amor y caridad,

• la inmixt ión o mezcla: el sacerdote deja caer una
parte de la Hostia en el cáliz,

• el "Cordero de Dios",

• preparación privada del sacerdote,

• invitación a la Comunión: "Este es el Cordero de
Dios ..,",

• !a Comunión,

• silencio,

• oración después de la Comunión.

4) El rilo de conclusión comprende:

El saludo y la bendición (los acólitos hacen la inclina-
ción del cuerpo).

La despedida y misión: "Pueden ir en la paz del Se-
ñor". Contestamos con fuerza: "Demos gracias a
Dios". La comunidad sale a dar testimonio de Cristo en
el mundo. La Eucaristía se sieue celebrando en la vida.



ESQUEMA DE LA CELEBRACIÓN EUCARISTICA
I. Rilo de entrada

• Cunto o antífona
• Saludo
• Acto penitencial
• Señor, ten piedad

Gloria
Oración colecta

II. Liturgia de la Palabra
• Lectura del Antiguo Testamento
• Salmo responsorial
• Lectura de! Nuevo Testamento i (Apóstol)
• Aleluya y verso evangélico
• Evangelio
• Homilía
• Credo

Oración de los fieles

III. Liturgia eucarístJca
* Preparación üe las ofrendas
* Oración sobre las ofrendas

* Plegaria eucarístíca
~ Prefítcia-Santn
- Invocación (cpíclesis) cansecratoria
— Reltin» de ía institución
- Attáttinesis /j memorial
~ Ofrecimiento del sacrificio
~ Smt'Ctición (cpíclcsis) de camiwiún
- Conmemoración de tos santos
- Intercesiones
— £>iixologíti (alabanza) trinitaria
— Rj. Amén,

* Rito de comunión:
~ Padre nuestro
- Rito de la paz

Fracción de! pan
— Comunión
- Acción de anidas

IV. Despedida



Vocabulario
de la Eucaristía

Antes de pasar a las funciones del acólito dentro de la
Eucaristía, vamos a aclarar o repasar algunos términos cuyo
significado es bueno que los conozcan ios servidores del
altar.

ALELUYA es palabra hebrea que significa "Alabad al
Señor", grito hebreo de júbi lo y luego cristiano, que se alter-
na con los versículos antes del Evangelio. Es para el cristia-
no el grito de la alegría pascua!. Por eso se suprime el Alelu-
ya durante la cuaresma.

AMÉN significa: "Así sea", "Así se cumpla", "Así su-
ceda". Los acólitos responderán esta palabra con fuerza y
convicción.

LA APLICACIÓN consiste en dirigir los frutos de la
Misa a una intención determinada: agradecimiento, pedido
de gracia, sufragio por difuntos, etcétera.
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CANON: es una palabra que significa "norma" o "re-
gla". Se llama así la parte de la Misa en que se sigue la
norma o regla fija para la oración central de la Iglesia.

LA CONSAGRACIÓN es el momento principal de la
Misa en que el pan y el vino se convierten en el Cuerpo y
Sangre de Jesucristo por las palabras que pronuncia el sacer-
dote. Los acólitos asisten a la Consagración y a las elevacio-
nes con el mayor recogimiento y respeto. Hay silencio en la
iglesia. Se acompaña al sacerdote con la inclinación del
cuerpo y se mira la Hostia y el Cáliz. Se puede decir en voz
baja: "¡Señor mío y Dios mío!".

EL CREDO es el resumen de los principales dogmas de
la fe católica. Se lo conoce también como "Símbolo de la
fe" o "Símbolo de los Apóstoles". Esta última forma es la
más breve, la más antigua, que se remonta tal vez al tiempo
de los Apóstoles. La forma más larga es el "Símbolo
Niceno-Constantinopolitano" que fue compuesto gradual-
mente, completado y redactado por los Concilios de Nicea y
de Constantinopla.

EL ESTIPENDIO no es el pago de la Misa, pues el
valor de ésta es infinito, sino un aporte dado al sacerdote
para ayudar a su subsistencia y remunerarle los gastos habi-
dos. Es una ofrenda voluntaria que se hace a la Parroquia
con ocasión de la Misa pedida por un difunto, un enfermo,
etc.

EVANGELIO es una palabra que significa "buena noti-
cia", la traída por Jesucristo a la tierra. Se llama así la lectu-
ra de un trozo de la vida y de las enseñanzas de Jesús. Al fin
del Evangelio, el celebrante besa el misa! para demostrar su
afecto hacia Cristo y su mensaje.
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El GLORIA es un himno de alabanza a Dios, llamado
también "himno angélico", porque empieza con las palabras
de los ángeles en ía noche de Navidad. Es cantado o recitado
los domingos, (exceptuando los de Adviento y de Cuares-
ma), en las solemnidades y fiestas, y en celebraciones espe-
ciales que sean más solemnes.

HOMILÍA es una palabra que significa "comentario".
Se llama así al sermón en que se explica frecuentemente el
Evangelio que se ha leído.

HOSANNA es una exclamación hebrea de alabanza y
alegría por alguna bendición. Usamos esta exclamación en
el santo.

HOSTIA: Palabra que, en latín, quería decir: "víctima
ofrecida en sacrificio". Ahora designa el trozo de pan sin
levadura que se consagra en la Eucaristía y que, después de
consagrado, es el Cuerpo de Cristo ofrecido en sacrificio a
Dios.

KYRIE ELEISON son dos palabras griegas que signifi-
can: "Señor, ten piedad de nosotros'1. Cuando escuchas ha-
blar de los "kyries", sabes que se refiere a esta parte del acto
penitencial.

MISA: La palabra "misa" significa "despedida", toman-
do el nombre de las diversas despedidas que antiguamente
hacía el diácono, antes del ofertorio, invitando a retirarse a
los catecúmenos y penitentes, y al finalizar la misa, a todos
los fieles.

ORACIÓN COLECTA significa: "oración de todos los
que están reunidos" y es la plegaria oficial de la Iglesia a
Dios Padre, por intermedio de su Hijo, Jesucristo, en unión
con el Espíritu Santo.
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ORACIÓN DOMINICAL ("dominical" viene de "Do-
minus", que significa "Señor") es la oración compuesta por
el Señor, es decir: el Padrenuestro. Con la oración del Padre-
nuestro empieza la preparación a la Comunión.

ORACIÓN UNIVERSAL, llamada también "oración
común" u "oración de los fieles": son las peticiones que
dirigimos al Señor.

PREFACIO quiere decir "introducción" y es la parte
que está antes del Canon y consiste en un gran himno solem-
ne de acción de gracias a Dios por medio de Jesucristo.

La SECUENCIA es un himno recitado o cantado en
algunas Misas. Esa palabra significa "continuación" del Ale-
luya que se acaba de rezar o cantar. Son conocidas las se-
cuencias de Pascua de Resurrección y de Pentecostés.

SUFRAGIO por los difuntos no tiene nada que ver con
votos o elecciones. Sufragio en este sentido significa "ayu-
da"; es una oración, penitencia, una buena obra o un acto
piadoso aplicados por la redención de nuestros seres queri-
dos difuntos. El sufragio más eficaz es el sacrificio de la
Misa.

EL SANTO ("sanctus") termina el Prefacio; es un cán-
tico de victoria con que unimos nuestras voces a las de los
ángeles y santos, alabando a la Santísima Trinidad.

Nota: Recomendamos a los acólitos la lectura y estudio de los libros:
P. ALFREDO POUILLY: Celebrar la Misa, Ediciones Paulinas,
1980.

AQUILINO DE PEDRO, La Misa: liturgia y espiritualidad. Ed.
San Pablo, 1997.



La manera de comulgar en la mano

Es importante que, como acólito, sepas cómo hay
que comulgar, para dar un buen ejemplo a los fie-
les.

Cuando recibes la Hostia en la mano:

Extiende tu mano izquierda, poniendo debajo la
mano derecha en forma de cruz. El ministro co-
locará la Hostia en la palma de tu mano y dirá:
"Cuerpo de Cristo", a lo que tú respondes con
fuerza: "Amén".

Toma la Hostia con la mano derecha y consú-
mela ANTES de volver a tu lugar.
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Funciones del acólito
en la Eucaristía solemne

A. PREPARACIÓN

La preparación inmediata pide al acólito que esté a
tiempo en la iglesia. Si no hay sacristán, les toca a los acóli-
tos controlar si todo está preparado:

• ¿Está e! mantel puesto en el altar?

• En ciertas partes se cubre el mantel con un plástico, y
hay que retirarlo antes de la Misa.

Encender los cirios o velas.

• ¿Está el crucifijo o hay que llevarlo en procesión?

¿Está el Misal en su lugar?

• ¿Está el Leccionario en el ambón o será llevado por el
lector o algún acólito?
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• ¿Están los libros de canto? (El sacerdote también quiere
cantar...)

¿Está todo preparado en la credencia: el cáliz (o cau-
ces), la patena con las hostias, el corporal, el purifica-
dor, la palia, las vinajeras con vino y agua, el jarro y el
lavatorio para el lavado de las manos, el manutergio o
toalla?

En la misa más solemne hay que prever el incienso, la
naveta, el incensario con carbones y fósforos. También
harán falta el crucifijo y los cirios para la procesión. A
veces se necesita el acetre con el agua bendita y el
hisopo (cf. pág. 47).

• ¿Están ¡as canastillas para hacer ía colecta?

• En la sacristía se puede preparar la vestimenta para el
sacerdote y demás celebrantes, de los demás acólitos...
El color correspondiente al día se encuentra en el calen-
dario litúrgico que se edita cada año y que no debe
faltaren ninguna sacristía.

• ¿Están el amito, el alba, el cíngulo, la estola y la casulla
para el sacerdote?

¿Quieres ayudar al sacerdote a revestirse?

Entonces le presentas:

1) Primero: el alba (replegada por la parte inferior de
atrás) con ambas manos. Le ayudas a vestir primero la
manga derecha, levantándola, y después la izquierda.

2) Luego tomas con ambas manos el cíngulo (si es que se
va a usar), con los flecos o las borlas hacia la derecha y
lo ofreces por detrás del celebrante.
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3) Después le das con ambas manos a besar la estola, cui-
dando de que -al ponérsela el sacerdote- la cruz caiga
en medio del cuello.

4) Finalmente le presentas la casulla.

B. RITO DE APERTURA

La palabra "rito" significa que se trata de una acción
sagrada y no de un mero "entrar y comenzar".

• En primer lugar va el turiferario (el acólito que lleva el
turíbulo o incensario) y lo balancea moderadamente. El
incensario se toma con la mano izquierda por la parte
superior de las cadenillas y la mano derecha por la parte
media de las mismas.

¿Cómo ofreces el incensario al sacerdote?

Levanta a la altura del pecho del celebrante el incensa-
rio (abierto), tomándolo con la mano derecha hacia la mitad
de las cadenas, mientras con la izquierda (que dejarás sobre
el pecho) tienes la extremidad superior de las mismas.

El acólito con la naveta ofrece el incienso al sacerdote.
Cuando éste termina de echar el incienso, el turiferario cie-
rra el incensario y, teniéndolo con la mano derecha por la
parte superior de las cadenillas, lo entrega al sacerdote.
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¿Cómo incensar?

Para incensar al sacerdote lo haces con dos golpes do-
bles (y puedes hacer una reverencia con la cabeza antes y
después).

Para incensar al pueblo (delante del altar) lo haces con
tres golpes: el primero hacia el centro, el segundo hacia la
izquierda y el tercero hacia la derecha.

En la Consagración inciensas tres veces con un golpe
doble a cada elevación.

• Después viene el cruciferario con la cruz alta, con un
acólito a cada lado que llevan los cirios (llamados los
cero/erarios). El cruciferario debe llevar la cruz bien
derechita. El acólito que va a la derecha del cruciferario
lleva el cirio con la mano derecha por la parte media del
candelabro y sosteniéndolo por la base con la mano
izquierda. El acólito que va al lado izquierdo lleva el
cirio con la mano izquierda por la parte media del can-
delabro y sosteniéndolo por la base con la mano dere-
cha.

• Cuando el coro participa cantando en esta procesión de
entrada, sigue en este (tercer) lugar.

• Después del coro sigue el lector, que lleva el leccionario
o el diácono con el libro de los Evangelios.

• Después siguen los demás celebrantes (si es que hay).

• Y el celebrante principal.

Sobre todo los que van primero (en especial el
turiferario) deben tener cuidado de caminar pausadamente,
porque una procesión no se apura. En otras palabras: los
participantes de la entrada no están en camino para "ir a
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empezar algo" en la parte delantera de la Iglesia. No, ¡ya
empezó!

Llegados al altar, se hace el saludo (inclinación profun-
da del cuerpo) o bien -si el Tabernáculo está en la misma
dirección- todos juntos y al mismo tiempo hacen la genu-
flexión. En seguida el sacerdote y el diácono besan el altar.
Cada uno va a su lugar, a excepción del turiferario que se
acerca al sacerdote con el incensario. Lo puede acompañar
otro acólito con la naveta. Se inciensa el altar.

Durante el acto penitencial (Señor, ten piedad y el Glo-
ria), los acólitos participan con los demás fieles. Ellos reci-
tan o cantan los textos destinados para todos.

Termina el rito de entrada con la oración colecta. El
sacerdote dice esta oración de pie y delante de la sede. El
acólito puede sostener el misal.

C. LITURGIA DE LA PALABRA

Durante ía Primera lectura los acólitos escuchan igual
que todos. Están sentados en su lugar con las manos sobre
las rodillas y sin cruzar las piernas, y su postura expresa
atención y recogimiento. Igual que los demás fieles, respon-
den la antífona del Salmo. No es el momento para hacer
otras tareas en el presbiterio. Cuando hay tres lecturas, los
acólitos siguen tranquilos y sentados también durante la se-
gunda lectura.

Después se ponen en movimiento para tomar el incensa-
rio y la naveta para presentarlos al celebrante, a fin de que
ponga incienso para la proclamación del Evangelio. Los
ceroferarios acompañan con los cirios. Durante la procesión
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hacia el ambón se canta el Aleluya con el versículo corres-
pondiente. Atención: En tiempo de Cuaresma no se canta el
Aleluya, pero sí el versículo.

Después del saludo y del anuncio del Evangelio, se
inciensa el libro. Los acólitos que llevan los cirios se colo-
can a ambos lados del ambón con la cara hacia el libro.

Tengan cuidado de llevar bien derechos los cirios y a la
misma altura; de no estar limpiando el cirio o el candelabro,
ni mucho menos limpiarse !a nariz (!), o hacer cualquier otra
cosa en este momento. Después de ía proclamación, el
diácono o sacerdote eleva el libro y el pueblo canta la acla-
mación. Los acólitos mantienen su posición hasta terminar
la aclamación.

Lo que se ha dicho sobre la postura de mucha atención
durante las lecturas, vale también para la homilía o prédica.
Los acólitos podrían influir negativamente sobre los fieles
que los están mirando cuando adoptan una postura de aburri-
miento o de poca concentración.

D. LA PREPARACIÓN DEL ALTAR

La Liturgia Eucarística empieza con la preparación del
altar. Los acólitos despliegan e! corporal, colocan el cáliz y
el purificador y ponen el Misal.

Después, se llevan las ofrendas: primero se ofrece la
patena con las hostias. Luego el vino y el agua. La manera
más simple y corriente es que los acólitos llevan lo necesa-
rio desde la credencia hacia el altar. Pero, a veces, se forma
una procesión y los mismos fieles traen las ofrendas hasta el
sacerdote, que las recibe.
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Las ofrendas pueden ser incensadas. El turiferario se
dirige al celebrante y es acompañado eventuatmente por otro
acólito que lleva la naveta. El sacerdote inciensa los dones y
luego eventualmente todo el altar. El acólito lo acompaña y
toma la casulla, de modo que el celebrante se pueda mover
con facilidad. Al terminar la vuelta alrededor del altar, el
sacerdote pasa el incensario al diácono o al acólito. Éste
inciensa al sacerdote y luego pasa a incensar al pueblo.

Después el acólito trae el jarro, el lavatorio y el manu-
tergio o toalla para el lavado de las manos.

E. LA ORACIÓN EUCARÍSTICA

Durante la oración eucarística el sacerdote está en el
altar. Los acólitos y los demás asistentes pueden formar un
semicírculo a ambos lados del sacerdote y a cierta distancia
de él (los acólitos no deben apoyarse en el altar, sino ubicar-
se un poco detrás del sacerdote). La participación de los
acólitos durante la oración eucarística no se distingue de la
de los demás fieles. No tienen textos propios y no se callan
en los momentos que todos recitan o cantan.

Durante la elevación del Pan y del Cáliz en la Consa-
gración, un acólito toca las campanillas en cada elevación y
en cada genuflexión. Otro acólito puede arrodillarse delante
del altar e incensar tres veces.

F. LA COMUNIÓN

Es evidente que los acólitos acompañan al orar el Pa-
drenuestro. Se dan la paz entre los que están en el presbi-
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terio pero no salen a saludar al pueblo. Eso lo puede hacer el
celebrante en nombre de todos.

Al comulgar, los acólitos que están en semicírculo de-
trás de! altar pueden esperar para comulgar, hasta que todos
sus compañeros hayan recibido la Hostia. Ellos comulgan
todos al mismo tiempo.

G. RITOS FINALES

A veces se hace una procesión al final de la Eucaristía.
Primero sale ei cruciferario acompañado a ambos lados por
un acólito con cirio. Pero ya no se usa el incensario.





Funciones en la Eucaristía
con dos acólitos

Momento

Al salir de la
sacristía

Veneración
del altar

-Rito penitencial

-Gloria

-Oración colecta

Evangelio

Credo y Oración
Universal

Preparación
del altar

ltr acólito

Inclinación
del cuerpo

Ofrece el misal
al celebrante

Acompaña
al celebrante
con cirio ardiente.

Ofrece el libro.

-Lleva el Misal
al altar

2° acólito

Toca la campana

Inclinación
del cuerpo

Acompaña
al celebrante
con cirio ardiente.

-Trae el corporal
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Lavado
de las manos

Consagración

Comunión

Purificación
(cuando se hace
en el altar)

Oración después
de la comunión

Bendición f ina l

Salida

-Trae la patena
y el copón

-Trae el vino

Vierte el agua sobre
las manos
del sacerdote.

Toca las campanillas
discretamente:
-cuando el sacerdote
mantiene extendidas
sus manos sobre
el cáliz,
-en cada elevación,
-en cada genuflexión.

Toca levemente antes
de la Comunión del
sacerdote si es
costumbre.

Vierte agua en el
cáliz.
Toma el misal si el
sacerdote se sienta.

Ofrece el Misal si la
oración se hace en la
sede.

Inclinación
del cuerpo

Genuflexión hacia el
Santísimo jun to al
sacerdote.

-Trae el cáliz

-Trae el agua

Ofrece
el manutergío

Arrodillado
en su lugar.

Lleva cáliz y patena
a la credeneía.

inclinación
del cuerpo

Genuflexión hacia
el Santísimo junto
al sacerdote.



Ceremonia de acogida

Preparación: un crucifijo o cruz alta, mesita, tarjetas o
pergaminos con el compromiso.

* Se puede hacer este rito de admisión fuera o dentro
de la Eucaristía.

Ritos iniciales

Los candidatos se ponen de frente al altar. Se entona un
canto al Espíritu Santo.

Presidente de la celebración: En el nombre del Padre, y
del Hijo, y del Espíritu Santo.

Todos: Amén.

Presidente: La gracia ...



Presentación de los candidatos

• El guía presenta a los candidatos diciendo: Acerqúense
los que desean ser admitidos al servicio del altar y ser
recibidos como acólitos.

(El guía los va nombrando y ellos con la túnica blanca
en el brazo izquierdo van colocándose a los pies del
altar, donde se arrodillan).

• Presidente: "Hijos míos, ¿qué vienen a pedir?".

• Candidatos: Pedimos ser recibidos como acólitos.

• Presidente: ¿Saben a qué se comprometen?

• Candidatos: Sí, Padre. Queremos velar por el decoro
del culto divino y servir al sacerdote en el altar, para
mayor gloria de Dios y edificación de los fieles.

• Presidente: Queridos niños (jóvenes): Desde el día de
su bautismo ustedes son hijos de Dios y forman parte de
la Iglesia, que es "una raza elegida, un sacerdocio real,
una nación consagrada, un pueblo adquirido por Dios".
Cada día de su vida que transcurre en la fidelidad al
Señor es una ofrenda agradable a sus ojos. Ahora, ani-
mados por sus padres y por la comunidad cristiana,
quieren servir con una dedicación mayor, ayudando ai
sacerdote en el altar. La Iglesia les acoge con este pro-
pósito.

Lectura de la Palabra de Dios

• Lector o Presidente: lee un texto de la Sagrada Escritu-
ra:
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Puede leerse: Núm 3, 5-9; Gen 14, 18-20; Pr 9, 1-6;
Hech4, 32-35; 1 Cor 13-31; 1 Jn 3, 14-18; 1 Jn 4, 7-16;
Mt5, I-12a; Mt 25, 31-40; Jn 15, 12-16.

• Lector: Salmo responsorial (u otro canto adecuado): Sal
33 (34); Sal 111 (112); Sal 144(145).

• El Presidente dirige a los postulantes una breve alocu-
ción, explicando la lectura bíblica e invitando a los can-
didatos a servir al Señor y a los hermanos en el grupo
litúrgico de los ayudantes.

Promesa (después de la alocución)

• Presidente: Acerqúense al altar y pronuncien la fórmula
de su promesa.

• Los candidatos dicen con voz clara y alta, sin apresurar-
se:

"Yo, ..., prometo hacer cuanto pueda por el decoro de
la Sagrada Liturgia en honor a Jesucristo a quien amo
y creo presente en el Santísimo Sacramento del altar.
Espero cumplir bien con el auxilio de su gracia".

• Luego se acerca al crucifijo y lo besa. Se retira y se
dirige a la mesita donde firma su compromiso1.

Preces

Guía:

Por estos niños (jóvenes) que ingresan en el grupo
litúrgico de los ayudantes del altar, para que crezcan en

1 En éste podrían imprimirse "los 10 mandamientos del ocólito"(ver pág. 12) y
el compromiso (ver pág. 8).
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la fe y en la alegría por medio del servicio que van a
realizar. Roguemos al Señor.

* Por nuestra comunidad, que es llamada continuamente a
renovar su vida de adhesión a Cristo, para que se vea
enriquecida por los dones y servicios que el Espíritu
Santo suscita entre los fieles. Roguemos al Señor.

* Para que nuestras celebraciones litúrgicas revistan des-
de ahora una mayor dignidad para gloria y alabanza de
Dios. Roguemos al Señor.

Oración de Bendición

Presidente:

Oh Dios,
que has enviado al mundo a Jesucristo, tu Hijo,
para salvar a los hombres,
bendice + a estos hijos tuyos
que hoy se presentan ante ti,
para que los hagas dignos de servir en el altar,
y contribuyan, con su bondad y alegría,
a revelar la grandeza del misterio pascual de tu Hijo.
Que vive y reina por los siglos de los siglos.

Entrega del alba

* Mientras se entona un canto, el celebrante entrega a
cada uno de los niños o jóvenes la túnica o el alba. Los
postulantes se ponen de pie y por turno se acercan al
celebrante, quien los va revistiendo con el alba, dicien-
do a cada uno:
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"Recibe esta vestidura blanca, como símbolo de la pu-
reza que es necesario tener para el servicio de Dios ".

Revestido el último postulante, todos juntos leen en voz
clara y alta:

Señor:
Arrodillado ante el altar,
donde he de desempeñar
mi compromiso de acólito,
te agradezco el favor
que me concedes:
ser admitido a este ministerio.

Quiero servir a Cristo y a la Iglesia
en sus sacerdotes y en las celebraciones.
Sobre todo en la Eucaristía,
donde el Pan y el Vino se convierten
en el Cuerpo y la Sangre
de Nuestro Señor Jesucristo.

Quiero ayudar a mis hermanos
y edificarles con mi compostura en el altar,
con mi conducta en la iglesia y fuera de ella.

Con el auxilio de tu gracia,
espero ser fiel a estas promesas
como a las promesas de mi bautismo.
Amén.
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Oración final

Presidente:

Bendición

Presidente:

Oremos: Señor, asístenos y bendice las prome-
sas de estos acólitos a quienes acabamos de
imponer el vestido blanco de tus servidores.

Que elíos puedan consagrarse totalmente a tu
servicio.

Te lo pedimos por Nuestro Señor Jesucristo tu
Hijo. Amén.

El Señor los bendiga con todas las bendicio-
nes del cielo y los mantenga siempre santos en
su presencia; que derrame sobre ustedes con
abundancia las riquezas de su gloria, los ins-
truya con la palabra de la verdad, los oriente
con el Evangelio de la salvación y los haga
siempre ricos en candad fraterna.

Todos: Amén.

Si la bendición se hace dentro de la Eucaristía, en el momento de la
presentación de los dones de los nuevos ayudantes, según las circuns-
tancias, pueden llevar al altar el pan, el vino y el agua, así como
algunos de los signos de su servicio, como incienso, cirios, etc. Asi-
mismo, los nuevos colaboradores pueden recoger las ofrendas de los
fieles destinados a los pobres y llevarlas también al altar.
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ORACIÓN DEL ACOLITO

SEÑOR,
te doy mi vida entera.
Ayúdame a servir.
Enséñame a ser fiel y constante.

Haz que irradie tu amor
a los que me rodean.
Que pueda ser testigo de tu mensaje

en todas partes.

Si no, todo lo que hago ahora
será sólo apariencia e hipocresía.

Que pueda servirte con dignidad en el altar
y que ponga en el servicio a Ti y a los demás
todo mi corazón.

Virgen María,
enséname a amar y servir a Jesucristo
como tú lo hiciste
y como lo hacen contigo

los ángeles en el Cielo.
Amén.
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